
	

	

 

REZAR EN ADVIENTO - 17 diciembre 2019 

Canto:  Abrid de par en par. 
 
1ª LECTURA: Génesis 49. 1-2. 8-10 
En aquellos días, Jacob llamó a sus hijos y les dijo: 
«Reuníos, que os voy a contar lo que os va a suceder en el futuro; agrupaos y escuchadme, hijos de Jacob, oíd a 
vuestro padre Israel: 
A ti, Judá, te alabarán tus hermanos, pondrás la mano sobre la cerviz de tus enemigos, se postrarán ante ti los 
hijos de tu padre. 
Judá es un león agazapado, has vuelto de hacer presa, hijo mío; se agacha y se tumba como león o como leona, 
¿quién se atreve a desafiarlo? 
No se apartará de Judá el cetro, ni el bastón de mando de entre sus rodillas, hasta que venga aquel a quien está 
reservado, y le rindan homenaje los pueblos». 
Palabra de Dios. 
 
Sal 71, 1-2. 3-4ab. 7-8. 17 
ANTÍFONA: Que en sus días florezca la justicia, y la paz abunde eternamente. 
Dios mío, confía tu juicio al rey,  
tu justicia al hijo de reyes,  
para que rija a tu pueblo con justicia,  
a tus humildes con rectitud.  
Que los montes traigan paz,  
y los collados justicia;  
defienda a los humildes del pueblo,  
socorra a los hijos del poder.  
En sus días florezca la justicia 
y la paz hasta que falte la luna; 
domine de mar a mar,  
del Gran Río al confín de la tierra.  
Que su nombre sea eterno,  
y su fama dure como el sol; 
él sea la bendición de todos los pueblos, 
y lo proclamen dichoso todas las razas de la tierra. 
ANTÍFONA: Que en sus días florezca la justicia, y la paz abunde eternamente. 
 
LECTURA DEL EVANGELIO: San Mateo 1, 1- 17 
Libro del origen de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abrahán. 
Abrahán engendró a Isaac, Isaac engendró a Jacob, Jacob engendró a Judá y a sus hermanos. Judá engendró, de 
Tamar, a Farés y a Zará, Farés engendró a Esrón, Esrón engendró a Arán, Arán engendró a Aminadab, Aminadab 
engendró a Naasón, Naasón engendró a Salmón, Salmón engendró, de Rahab, a Booz; Booz engendró, de Rut, a 
Obed; Obed engendró a Jesé, Jesé engendró a David, el rey. 
David, de la mujer de Urías, engendró a Salomón, Salomón engendró a Roboán, Roboán engendró a Abías, Abías 
engendró a Asaf, Asaf engendró a Josafat, Josafat engendró a Jorán, Jorán engendró a Ozías, Ozías engendró a 
Joatán, Joatán engendró a Acaz, Acaz engendró a Ezequías, Ezequías engendró a Manasés, Manasés engendró a 
Amós, Amós engendró a Josías; Josías engendró a Jeconías y a sus hermanos, cuando el destierro de Babilonia. 
Después del destierro de Babilonia, Jeconías engendró a Salatiel, Salatiel engendró a Zorobabel, Zorobabel 
engendró a Abiud, Abiud engendró a Eliaquín, Eliaquín engendró a Azor, Azor engendró a Sadoc, Sadoc engendró a 
Aquín, Aquín engendró a Eliud, Eliud engendró a Eleazar, Eleazar engendró a Matán, Matán engendró a Jacob; y 
Jacob engendró a José, el esposo de María, de la cual nació Jesús, llamado Cristo. 
Así, las generaciones desde Abrahán a David fueron en total catorce; desde David hasta la deportación a Babilonia, 
catorce; y desde la deportación a Babilonia hasta el Cristo catorce. 
Palabra del Señor 
 



	

	

PETICIONES: 
• Te pedimos por quienes sufren el desamor, la venganza, la severidad del juicio implacable de los otros, para 

que sepan que el amor de Dios se dirige especialmente a ellos.  
• Te pedimos por todos nosotros, por la familia Redentorista,  para que seamos testigos de la luz de Dios y de 

su misericordia allá donde nos encontremos.  
• Te pedimos por las personas que viven en los países más desfavorecidos, para que puedan alcanzar en la 

justicia el desarrollo que cubra todas sus necesidades.  
• Te pedimos por los responsables de las naciones; para que no sólo se apoyen en intereses económicos y 

políticos, sino en los signos y movimientos de solidaridad. 
 
 
PADRE NUESTRO. 
 
AVE MARÍA. 
 
TÚ ERES PARTE DE UNA HISTORIA, da gracias a Dios por tu inmensa familia. 
 
ORACIÓN FINAL (San Alfonso) 
Oh Señor, ya sólo te deseo y busco a Ti. 
Únicamente envidio a aquellos 
que me vencen en amor a Ti. 
Ya no quiero otro gozo que el de alegrarte a Ti. 
Nada apetezco más que la dicha 
de hacer algo por Ti. 
Ningún premio mejor me pueden dar 
que darte gusto a Ti. 
Ninguna recompensa que se iguale 
a la de complacerte a Ti. 
Oh Señor, que todo cuanto piense, 
diga o haga se encamine a darte gloria a Ti. 
 
 


